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ARZOBISPADO CASTRENSE 

Asistencia Religiosa 

Base Naval de Rota 

Cádiz 

  

SOR Mª DEL TRIUNFO RUIZ ESTEBAN O.I.C 

ABADESA  
RR CONCEPCIONISTAS FRANCISCANAS 

GUADALAJARA. 
  

A bordo en aguas del Índico a 8 de noviembre de 2014. 

  
Querida madre y hermana en Cristo: Sor Mª del Triunfo. 

  

Quiero en ante todo, darme a conocer y comunicarle mi gran alegría por la 
cercanía de Dios, en este mundo en el que parece haberse desdibujado la imagen de 
Dios en el corazón de muchas personas y de nuestra sociedad. 

Realmente sorprende que a pesar de este “desierto de Dios” haya sin embargo 
“oasis” congregaciones personas consagradas, laicos que con su fe y valentía ante los 
diferentes ataques, responden con su testimonio de fe y de vida. 

Con este relato, quiero dar a conocer, un pálido reflejo del amor de Dios, o si lo 
quisiéramos llamar una ráfaga de luz del amor de Cristo, agua que en forma torrencial 
nace de la fuente de su corazón, el agua que revitaliza y sana nuestro corazón enfermo; 
y una vez revitalizado y sanado nuestro está llamado a propagar la alegría de haber sido 
sanados. 

Con la confianza puesta en Cristo mi Señor, y para que se conozca y ame más a 
la Virgen María, bajo la advocación del Carmen y Virgen del Olvido Triunfo y 
Misericordia. Creo que Dios está intercediendo por medio de la Madre Patrocinio. 

Relato pues brevemente lo acaecido.  

ACCIDENTE EN LA ISLA DE SEYCHELLES DE NUESTRO CAPITÁN HABILITADO, FERNANDO 
MERCADER. 

            Soy el Padre Julio Huarayo Gamarra, Capellán en esta Misión de Operación 
Atalanta. Con residencia en la Base Naval de Rota Cádiz. La operación atalanta es la 
misión de la unión europea de lucha contra la piratería en aguas del océano Índico y el 
golfo de Adén. Salimos el 8 de julio y volvemos el 22 de diciembre, en la Fragata Navarra, 
comandado como no, por el comandante D. Alejandro Cuerda Lorenzo. 

            Quiero destacar, su visión, su fuerza, su pasión y amor ferviente a España y a la 
Corona, su Majestad el Rey D. Felipe VI compañero suyo en la escuela naval militar,  de 
su profesión y de su familia; fiel a las tradiciones de la Armada, gran marino, (como 
saben me estoy refiriendo al comandante de este barco) no es un déspota, sino, un 
verdadero padre, con verdadera autoridad, mirando siempre el crecimiento integral, de 
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aquellos que tiene bajo su mando y por supuesto, corrigiendo con mano firme los 
errores acaecidos. 

             Éste comandante, antes de empezar la travesía por la mar, no dudó ni lo más 
mínimo, encomendar, la protección de la FRAGATA NAVARRA y de esta misión de 
operación atalanta, a nuestra Señora del Olvido Triunfo y Misericordia.  

             Sé de buena tinta de que la fotografía de la Fragata Navarra, descansa segura en 
el Camarín de la Santísima Virgen del Olvido y de la Misericordia, como verdadero signo 
de que ella vela minuto a minuto el despliegue de esta misión en aguas del océano 
índico.  

Creemos y confiamos sin duda, desde nuestra humilde fe y nuestra confianza en Cristo 
y su Madre la Virgen del Carmen Patrona de la Armada Española, que nunca abandona 
a sus hijos, en mares difíciles, y en esta ocasión haya tenido ese detalle de “MIRARNOS” 
con ternura de Madre para proteger a uno de los miembros de nuestro barco, Fernando.  

            El hecho es que Nuestro capitán habilitado, D. Fernando Mercader, fue revolcado, 
golpeado y tragado por una ola furibunda, con la fuerza de sumergirla en lo más hondo 
de la mar, por suerte, uno de los oficiales que estaba con él, se dio cuenta de que 
Fernando, flotaba semimuerto por encima de la aguas, y avisando a los compañeros y 
dando un brinco se lanzó para rescatarlo, con el peligro de ser arrollado él también por 
las olas; hasta que al fin una vez rescatado, comenzaron con la reanimación cardio-
pulmonar y tras momentos de desesperación, desasosiego y angustia, de reanimación y 
espera de los profesionales unos 45` de espera y luego otros 45` de traslado al Hospital 
de Seychelles, Fernando se juagaba entre la muerte y la vida.  

            Yo como Capellán de esta Dotación, puedo decir desde mi poca experiencia y a la 
vez experimentando mi fragilidad humana, destacar una cosa importante para tomar 
conciencia de que no estamos solos, Jesús nos dice que “donde dos o tres están 
reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de vosotros”, pues aquí en este buque 
hay personas que rezan de verdad, hay personas que viven la cercanía con Cristo es decir 
están conectados a la fuente misma de la vida, y la VIDA VERDADERA LA QUE DA 
CONSISTENCIA VERADERA AL SER HUMANO ES CRISTO SIN DUDA ALGUNA. 

Por eso puedo decir, que la asistencia divina está a nuestro favor, por muchas razones. 

Recuerdo que al día siguiente del accidente, fui con el comandante al hospital (a la uvi) 
a darle la “unción de los enfermos” y para nuestra sorpresa, nos dieron todas las 
facilidades del mundo para que entrásemos a visitar a Fernando. 

            El comandante D. Alejandro, dejo en la cabecera de la cama de Fernando, un 
Detente, una reliquia de la Madre Patrocinio /Corazón de Jesús, y Virgen del Olvido, y 
yo un rosario, con la firme convicción de fe que Dios intercediera por la salud de 
Fernando. 

Yo como Capellán de los miembros de esta dotación, no puedo más que observar 
la fuerte conmoción de todos los miembros del buque y meditar los muchos momentos, 
la “caricia y cercanía de Dios” agradeciéndole la apertura de fe de nuestros miembros 
y especialmente de nuestro Comandante hombre de profunda fe. 
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La fe como bien sabemos, es un don, maravilloso de Dios, por la fe sabemos que 
es Dios quien toma la iniciativa de venir a nosotros y hacernos experimentar su “yo 
estaré con vosotros hasta el fin de los tiempos” y esto, ha de completarse con una 
respuesta por la cual le recibimos como verdad y cimiento de nuestra vida.  

Sabemos por experiencia que la fe es un regalo que transforma la vida, porque 
nos hace penetrar en la “MIRADA” de Jesús que obra en nosotros y nos abre con más 
fuerza al amor de Dios y al de nuestros prójimos. 

            Deseando siempre el bien de todos y a su entera disposición. 

Y con gratitud y afecto  

+ Padre Julio 

 


